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MARÍA DEL PILAR SINÜÉS DE MARCO.
Snmarlo. Al fühllco, - por María del Pilar Sinués de 

líixco. — ll Angel del Hogar, por D. A. F. Grilo.— El señor 
de Tartnens, por D. Antonio de Trncba.—Las cosas Intíiles, 
traducción de D. José'}ÍMCo-~Teatros, poruña madre de fa
milia.—Esp/ícocion y aplicación del figfirin^jtaí Paæ.elâ.rLA- 
MiNAS-Un Pgwin de Ku)das.

AL .PÚBLICO,

Al empezar hoy nuestras tareas, te
nemos deberes de gratitud que cumplir 
y que no podemos en manera alguna 
desatender.

Debemos, ante todo, dar gracias á la 
prensa que cen tanta cordialidad lia sa
ludado el anuncio de nuestra aparición.

Debemos darlas también á tantos pa- 
dres, en particular, que nos han felici
tado por el pensamiento que preside á, 
nuestro semanario.

Debemos darlas, en fin, al público en 
general que tan inmenso favor nos ha 
dispensado, que con tan vivo entusias
mo nos ha acogido.

Mucho esperábamos, acostumbrados 
4e largo tiempo á su indulgente bondad; 
pero fuerza es confesar que en esta oca
sión ha escedido con mucho la realidad 
á nuestras mas lisonjeras esperanzas.

Nosotros procuraremos corresponder 
á semejante favor, haciendo que Él Án- 
^el del Jdo^eír cumpla su saludable mi
sión; porque nuestro semanario no es 
un periódico, que, con el mezquino fin 
de entablar una ruin competencia, vá 
meramente á aumentar la cifra de los 
de modas y literatura que hoy se pu
blican.

Lejos de eso, somos los primeros en 
reconocer su mérito y los miraremos 
siempre como amigos, pues no podemos 
olvidar que en todos ellos ha hallado un 
lisonjero lugar nuestra humilde firma.

AÑO I.—NÚM. l.°

A7 Angel del .ílogi'ói' tiene un objeto 
especial.

No creemos que sea lo mas útil y con
veniente copiar los oniculos d'c la mola 
tales como los dicta esta deidad impe
riosa y voluble: nos parece que el lujo 
consume hoy muchas fortunas, que trae 
al seno de las familias la discordia y los 
pesares, y que es, en fin, uno de los 
mayores azotes del mundo.

Juzgamos, pues, de una urgente ne
cesidad persuadir á la mujer de que no 
es preciso arruinarse para parecer en
cantadora : de que habría mas virtud si 
hubiera mas modestia y menos vanidad, 
y de que el sexo fuerte tendría mejor 
opinion del bello, si este, cumpliendo 
su adorable misión, mirase la sencillez 
como uno de sus mas hermosos atri
butos.

Nos ha maravillado muchas veces ver 
á las jóvenes en los bailes y en los tea
tros, adornadas con plumas , con enca
jes, y hasta con diamantes; pero nos ha. 
maravillado dolorosamente, y nos he
mos dicho que eso ne es el buen gusto, 
ni la gracia, ni la coquetería.

¿Se concede algo á sí misma la mujer 
que todo quiere deberlo á la esplendidez 
inconveniente de su adorno?

Como respuesta á esta pregunta, que 
con frecuencia nos hemos hecho, hán 
acudido á nuestra memoria algunas be
llísimas frases de la ilustre escritora 
francesa Mme. de Gérilis.

—Para una joven—dice—es mas gra
cioso adorno una flor, que una piocha 
de brillantes : cuando la juventud ha 
pasado, no hay pedrerías que puedan 
suplir su falta : no hay mas que una 
virtud que la compense con ventaja : la 
bondad, que es la belleza de la edad 
madura y de la vejez.

Madrid 8 de enero pe 18L4,
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KL ANGEL DEL IIOGAIL

La que esto escribia, sabido es que 
era un modelo de elegancia y de buen 
gusto en una de las cortes mas elegan
tes del mundo, y que era de tan distin
guidas y esquisitas maneras, de una 
educación tan brillante y escogida, que 
el gran Napoleon la hizo permanecer en 
la córte, para que el influjo de su trato 
dulce y encantador suavizase la rude
za, el rencor y los ódios que hablan de
jado en el carácter y en el corazón de 
los cortesanos los estragos inauditos de 
una sangrienta revolución.

¿ Por quó , pues , amadas lectoras 
mias, no hemos de creer á aquella mu
jer tan bella y tan distinguida por su 
cuna, por su educación y por su eleva
do talento?

¿Porqué, siendo buenas, dulces, ama
bles, el lujo os ha'de volver exigentes, 
caprichosas é intolerantes?

¿Por qué habéis de pedir al padre, al 
hermano, al esposo, mas de lo que pue
de daros?

Yo no' lo sé, y tal vez hasta vosotras 
mismas lo ignoráis : así como el cuerpo 
padece á veces dolencias desconocidas, 
el espíritu las sufre también ; el lujo es 
el cáncer de nuestros dias: El Án^el 
del ffo^ar os ofrecerá en una copa aro
mada y orlada de flores, no el veneno 
que ha de enconar vuestra herida, sino 
el bálsamo que ha de aliviarla.

Sin embargo, no por eso dejaremos 
de transmitir todos los decretos de la 
moda á nuestras lindas suscritoras, ni 
perdonaremos medio algmno para que 
estas puedan aumentar sus gracias na
turales y adquirir otras nuevas ; por el 
contrario, con la esplicacion de los fi
gurines , diremos la manera más conve
niente y mas bella de aplicarla ai uso 
que cada una necesite, si bien huyendo 
de ridiculas exageraciones que general
mente son pocas veces aceptadas por 
las distinguidas damas españolas.

En una palabra : Æ’Z An^el del I/o^ar 
será un amigo cariñoso, un consejero 
útil y un auxiliar constante de la belle
za y del talento de la mujer.

María del Pilar Sinués de Marco.

EL ANGEL DEL HOGAR.

I.
Rompe el sol las blancas nubes 

De la aurora peregrina,

Y lanza bu luz primera 
Al hogar de la familia. 
En la frente de la madre 
Posa sus lábios la niña, 
Y el padre dice:—¡Qué nombre 
Tan hermoso el de mi hija!— 
Abre su alcázar de plumas 
Humilde la golondrina, 
Y en las puertas del hogar 
Canta él amor, canta el dia. 
Los ecos madrugadores 
De la soñolienta esquila, 
En las bóvedas resuenan 
Que cubren la blanca ermita. 
El alba llora en las flores, 
El sol en los campos brilla, 
Y con el alba y el sol 
Se despierta la familia.

H.
Un triste errante mendigo. 

Llenos los ojos de llanto, 
En ese hogar sacrosanto 
Busca pan y busca abr%o.

Vislumbra allí su esperanza : 
Entra de temor ajeno : 
Y es que la casa del bueno 
Al pobre dá confianza.

i El pobre ! miradle en pos 
De su fé consoladora ; 
Abrir la puerta al que llora 
Es levantarse hasta Dios.

Con.amargo desconsuelo 
Su panda nina le ofrece; 
Quien al pobre compadece, 
Recibe el premio del cielo.

La madre llora también, 
Su vista en el pobre fija ; 
Lloran la madre y la hija.... 
¡ El hogar es un eden!

Lleno el mendigo de amor 
Bendice tan dulce abrig’O ; 
Y al bendecirle el mendigo 
Lo ha bendecido el Señor.

Hija y madre ante el altar 
Doblan sus frentes serenas ; 
Hija y madre, si son buenas, 
Son Án^el del llorar.

A. F. Grilo.
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EL ANGEL DEL HOGAR.

EL SEÑOR DE TAVAÑEROS.

(Del libro inédito Valía del Ibaizabal.)
I.

Hay en Vizcaya una frase probervial 
que dice: «Te pareces á Tloranes, ^ue 
se me¿ia en ío'daspartes.» Pues lo que 
vamos á escribir no tiene mas intención 
que la inocentísima de averiguar el ori
gen de este probervio, con que mas de 
cuatro veces nos reconvino cuando ni
ños nuestra madre.

Justamente por ahora hace un siglo 
que apareció en Bilbao, como llovido del 
cielo, un jóven que llamó singularmen
te la atención por su febril actividad, 
por su soltura de lengua y por la habi
lidad y desparpajo con que se metía por 
todas partes; Era una especie de duende 
que se aparecía donde quiera dispues
to á servir y complacer á todo el mundo.

¿Comenííaba de repente á llover y 
una señora ó un* caballero de-suposicion 
se encontraba en la calle‘sin paraguas? 
Pues al momento aparecía nuestro jo- 
vencito ofreciéndole el suyo, ¿ Moria 
una persona rica y su familia se veia 
apurada por falta de amanuense que 
escribiese, con la premura que el caso 
requería, las esquelas convidando al 
entierro? Pues allí estaba el forastero 
dispuesto á sacarla del apuro. ¿Llegaba 
un aldeano al corregimiento ó á cual
quiera otra ofícina y se veia atado para 
entenderse con los oficinistas? Pues el 
jóven consabido le servia- de agente y lo 
arreglaba todo en menos que canta un 
gallo. Hasta en los conventos se mos
traba útil y servicial el forasterillo. Mas 
de una vez sucedió á los religiosos de 
San Francisco y San Agustin ir á celer- 
brar misa muy de mañana y encontrán
dose sin quien la ayudase, salir del 
apuro con el auxilio de nuestro jóven, 
que, como subido por escotillón, se apa
recía en el presbiterio.

Entonces no había periódicos en Bil
bao, pero si los hubiese habido, no hu
bieran tenido sus redactores que rom
perse mucho la cabeza para redactarlos, 
que el forastero les hubiese dado origi
nal para llenar sus columnas, pues era 
habilísimo escritor, sobre todo en cosas 
de historia, como lo probaban varias 
disertaciones que corrían manuscritas 
de mano en mano encareciendo la no
bleza y cristiandad de los principales 
linajes de la villa.

Sobre todo, á quien el forastero ena
moraba, era al Sr; D. Juan Domingo de 
Junco,- corregidor del Señorío, en cuyo 
despacho se colaba' todas horas como' 
Pedro por eu’ casa.

—Es mucho mozo este D. Rafael! es— 
clamaba el señor corregidor desterni
llándose de risa con las gracias de su 
favorito, que siempre tenia á. mano un 
donoso cuentecillo para solazar al gra
ve magistrado,' ó hallaba siempre salida 
en los negocios mas difíciles del corre
gimiento.

El favor de los grande.s tiene por lo 
regular sus inconvenientes, que son la 
envidia, y por consecuencia el ódio de 
los pequeños. Así era que los oficiales 
del corregimiento no podían ver ni pin
tado al montañesueo, que con este nom
bre designaban al favorito de su seño
ría, y cada vez que le veian entrar sin
ceremonia en el despacho • del corregi
dor, se daban al mismísimo demonio.

En 1768 vacó en el corregimiento, 
por muerte de ;un señor Muga que la 
desempeñaba, una plaza de procurador 
de número. Estas plazas no eran gran 
prebenda, pero aun así, todos los ama
nuenses de aquella dependencia se re
godeaban con la esperanza de obtenerlas 
fundándose en el derecho que tenian á< 
ella por sus servicios al Señorío y por 
ser naturales de este ilustre solar. Júz- 
guese cuál seria el disgusto de todos los 
dependientes del tribunal, inclusos los 
mismos procuradores, cuando una ma
ñana se encontraron al montañés-re
pantigado en el sillon del difunto Mu
ga dándose aires de propietario!

Era que el señor corregidor había 
provisto la plaza del señor Muga en 
don Rafael de Floranes y Encinas, na
tural de Tanarrio, cerca de Liébana, en 
las montañas de Santander, ó séase «un 
tal Rafael Floranes» como los depen
dientes del corregimiento le nombraban 
en los escritos-á que la. tal provision dió> 
lugar.

Los dependientes del tribunal pusie
ron el grito en el cielo al saber esta re
solución y protestaron contra ella, apo
yados en las ordenanzas del corregi
miento aprobadas en 1705, según las 
cuales , para tales oficios solo deben ser 
admitidos los hijos legítimos y natura
les del Señorío, con esclusion de todo 
forastero.

El corregidor se empeñó, sin (mbarc 
go, en qué el nombramiento era válid
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ÿ los dependientes del corregimiento se 
prepararon para acudir á las juntas g*e- 
tierales que debian celebrarse aquel año 
so el árbol de Guernica.

En efecto, esta cuestión se llevó á 
las juntas, y á pesar de haber espuesto 
el interesado á los representantes del 
Señorío en un memorial lleno de piro
pos á esta noble tierra, «que él era un 
perito singular en un arte tan útil y 
necesario como el de la manuscrita, así 
latina como castellana, y tenido por 
persona necesaria en cualquiera tribu
nal de justicia, como se esperimentó 
en la real chancillería de Valladolid en 
el discurso de dos trienios de práctica 
que tenia empleados en aquella autori
zada curiaá pesar de esto, la junta 
decretó por unanimidad «que se guar
dase en todo la ley sesta, título prime- 
ío del Fuero de Vizcaya, y la real cé
dula en que se previene y manda que 
los oficios y mercedes de S, A. se den á 
los naturales de este Señorío y no á otro 
alguno que sea de fuera.»

Calculen nuestros lectores cómo se 
quedaría el bueno de D. Rafael con esta 
salida de la junta, que indudablemente 
no esperaba ! Cuéntase que, al dia si
guiente, quejándose de ella al. corregi
dor , éste le contestó :

—¿Creyó V. que con tenernos por 
padrinos á mí y á los señores de Bilbao, 
estaba al fin de la calle? Pues se equi
vocó V. de medio á medio. Amigo, es
tos de las aldeas y las villas, 
que se reunen cada dos años bajo el ár
bol do Guernica para tratar los ne
gocios del Señorío y hacer justicia seca, 
se agarran á la lev « y todas las reco- 
mendacioiies del mundo no se la hacen 
soltar. Hombre, V. que la echa de his
toriador , debía saber lo que le sucedió 
á mi antecesor, el licenciado Soto, con 
una vizcaína. Con arreglo al Fuero, á 
no ser en ciertos casos, como el delin
cuente no sea preso antes de pasar las 
venticuatro horas de cometido el cri
men, no se IC'puede prender ni proceder 
de oficio sin que preceda, el llamamiento 
só el árbol de Guernica por espacio de 
treinta dias. Pues, siendo corregidor el 
licenciado Soto, se cometió un homici
dio , y la mujer del muerto se arrojó á 
los piés del corregidor llorando como 
una desesperada y pidiendo venganza. 
—Señora, le contestó,el corregidor, no 
se puede proceder contra el asesino has
ta que pasen treinta dias, porque así lo 

dispone el Fuero.—Pues que se cumpla 
el Fuero que es mas sagrado que la vi
da de mi marido y la niia, contestó la 
mujer levantándose y retirándose tran
quila. Con que váyales V. á los Jaicn- 
ckos con recomendaciones para que ha
gan la vista g’orda á sus leyes. Yo re
presento en la junta al señor de Vizcaya 
y en tal concepto me tratan con mucho 
cumplido ; pero si ven que cerdeo un 
poco, me brean con una, andanada co
mo la que me echaron ayer por causa 
de usted.

—Tiene usía razon, que en este pica
ro asunto me he portado como un tonto. 
Lo que yo debía haber hecho es irme 
por las aldeas á dar una dedadita de 
miel á‘ los

—‘Sí, ¡ buena gente es esta para con
quistarla con zalamerías! Le hubieran 
ofrecido á V. con mil amores su casa y 
su mesa, y le hubieran dado, si V. se 
la hubiese pedido, hasta la camisa que 
llevan puesta, pero en cuanto hubiese 
usted ido al grano, es decir, á la placi
ta de procurador, le hubieran contesta
do, con mucha política, que esas son 
cosas del Fuero y no suyas.

—Pues, señor, me he lucido !
—Dig’a V. nos hemos lucido, porque 

no es fioja la peluca que la junta me ha 
echado á mí con la sig’uiente coletilla 
que contiene su acuerdo;—«Siendo, 
como es, contra la ley el nombramien
to de procurador que el señor corregi
dor ha hecho en nombre de S. M. á fa
vor de Rafael de Floranes, y en perjui
cio de los naturales de este Señorío, el 
síndico procurador general salg'a á la 
causa y pida la observancia y cumpli
miento de la ley, á costa y espensas de 
la Tesorería general, á cuyo fin se le 
dan poderes ilimitados.» Con que, ¿qué 
dice V. de la indirecta del Padre Ooúosl

—Lo que digo es que indirectas mas 
amargas y trascendentales que esa han 
dé oir de mí los vizcaínos.

Pocos dias despues, D. Rafael de 
Floranes iba camino.de Vitoria, y ca
da vez que veia calabazas en los maiza
les y las huertas de la llanura de Du
rango , le entraba una murria de dos-, 
cientos mil demonios.

f/Se eo n clairáj. .

Am'oXio de Trueca*
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LIS ms NfillK
POR

EMILIO SOUVESTRE,
—-La clilig-encia de Paris! gritó un mozo 

de posada abriendo la puerta del come
dor del G-reínd J^elican en Colmar.

Un viajero de mediana edad, que ter
minaba su almuerzo, se levantó apresu
radamente al oir estas palabras y se 
precipitó á la puerta del meson, donde 
acababa de detenerse el pesado car
ruaje.

Al mismo tiempo sacaba un jóven la 
cabeza por la portezuela del cupé, y los 
dos se reconocieron y lanzaron una es- 
clamacion de júbilo.

—¡Padre mió!
—¡Camilo!
Acto continuo de sonar estosylos gri- 

tros, se abrió rápidamente la portezuela; 
el recien llegado salvó de un salto el 
estribo y fué á caer en los brazos del 
que le esperaba, el cual le estrechó por 
largo rato contra su pecho.

El padre y el hijo volvían á verse por 
la primera vez, despues de una separa
ción de ocho años que este último habla 
pasado en Lóndres en compañía de 
un tjp de su madre. La muerte de 
este pariente, cuya fortuna heredó, le 
permitia por último volver á la casa pa
terna que habla abandonado casi niño.

Asi qüe dieron espansion ásu ternura 
y despues de hacerse esas preguntas 
que se acostumbran en semejantes cir
cunstancias, Mr. Isidoro Berton propuso 
á Camilo partir de nuevo en seguida 
con dirección á la casa de campo que 
habitaba cerca de Eibeauvillé, y este 
aceptó deseoso de volver á ver el sitio 
donde habla nacido: eng-ancharon un 
birlocho yambos se pusieron en camino.

Cuando dos personas 'se ven por la 
primera vez despues de una larga au
sencia, se nota cierto embarazo estraño 
que entrecorta la conversación con in
voluntarios silencios. Perdida la cos
tumbre de tratarse, se estudia, se ob
serva, se hacen esfuerzos para descubrir 
las mudanzas que el tiempo ha debido 
introducir así en las ideas como en las 
personas; se busca el pasado en el pre
sente con una especie de incertidumbre 
inquieta. Mr. Berton, sobre todo, estaba 
rabiando por conocer al hombre que 
volvía á sus brazos en vez del niño á quien 
había visto partir. Semejante al médico 

que examina á un enfermo, le interro
gaba lentamente, observaba cada una 
de sus impresiones, 5y analizaba sus mas 
insignificantes palabras.

Continuando siempre su particular 
estudio, acabó, sin embargo, por de
jarse arrastrar por pa corriente de la 
conversación, y se puso á hablarle de 
sus propios gustos y de sus ocupaciones 
desde su partida.

El propietario dejRibeauvillé no era 
un sábio ni un artista; pero, aunque im- 

•potente para producir, sabia apreciar lo 
que habían producido los demás; era un 
espejo que, sin crear nada, reflejaba la 
creación. Ningún rasgo de la inteligen
cia le era indiferente, ni estraña ningu
na emoción. Mr. Berton se interesaba 
en todos los descubrimientos, se asocia
ba á todos los ensayos, alentaba todos 
los esfuerzos ; para él no era vivir con
servar solamente la chispa que Dios ha 
puesto en cada uno de nosotros, sino 
acrecerla y animar á los demás. Gracias 
al ocio que le proporcionaba su rico pa
trimonio, había podido su actividad des
arrollarse libremente exenta de las 
preocupaciones de la necesidad. A pesar 
de no estar encadenado á ninguna ruta, 
Mr. Berton las había recorrido todas en 
seguimiento de los trabajadores, soste
niendo su valor por medio de sus re
compensas ó^de sus simpatías. La Alsa- 
cia le había visto siempre al frente de 
cualquiera empresa que se formaba en 
favor de las letrasde las ciencias ó de 
las artes, y los museos de Estrasburg’o- 
se habían enriquecido por sus presentes.

Y aun en la actualidad se estaban ha
ciendo, por órden suya, dispendiosas es- 
cavaciones á los lados de una columna 
donde se habían descubierto algunos 
vestigios de vasijas antigmas. Al pasar 
por delante de ella, la mostró á su hijo y 
le contó, que para adquirirla de su po
seedor, había dado en cambio una yu
gada de sus mejores prados.

Camilo se sorprendió.
—¿Tu me calificarás de loco, no es 

verdad? le preguntó Mr. Berton que le 
observaba.

—Perdón, padre mió, dijo el jóven; lo 
que me asombra es el trato únicamente.

—¿Por qué?
—Porque se me figura que en todas 

las cosas se debe procurar la utilidad, 
y que bajo este punto de vista esa árida 
colina no puede valer una yugada de 
tierra fértil.
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—Vamos-, ya veo que tu no eres ar
queólogo.

—Es verdad: yo jamas he compren
dido lo que prueban las vasijas anti
guas, ni qué interés pueden inspirar las 
muertas generaciones.

Mr. Berton miró á su hijo sin decir 
una palabra. Celoso de reconocerle á 
fondo, le pareció oportuno no alarmar 
su confianza por un debate. Reinó por 
algunos instantes el mas profundo si
lencio, el cual fué interrumpido de sú-- 
bito por un grito de Camilo que acaba
ba de distinguir-á- lo lejos, entre los ár
boles, la elevada torrecilla del caserío.

—¡Ah! Ese grito me da á entender 
que acabas de ver mi observatorio , dijo 
sonriendo su padre; porque yo no me 
he dedicado esclusivamente á la arqueo
logía, amigo mió: y has de saber que 
además me consagro también á la as
tronomía.

—‘¡Vos, padre mio!-
—Sí; lie trasformado nuestra antigma 

torre en un gabinete astronómico, en el 
cual he colocado, á guisa de canon, un 
magnífico telescopio, con cuyo auxilio 
examino cuanto sucede en los astros.

—¿Y encontráis placer en ocuparos 
de cosas que están fuera de vuestros al
cances, cuyo órden no podéis cambiar, 
y que ningún provecho os reportan?

—Hombre, de alguna manera he de 
emplear el tiempo, dijo Mr. Berton, que 
insistía en evitar una discusión séria. 
Por lo demás, todavía has de saber al
gunas novedades que no podrán menos 
de sorprenderte: el antiguo corral se ha 
convertido en pajarera, y el huerto en 
jardin botánico.

—Semejantes trasformaciones os han 
debido costar bastante.

—Y sin embargo, no me dejan bene
ficio alguno.

.—¿Luego entonces, vos mismo las 
condenáis?

—Yo no digo eso; ¡pero ya hemos 
llegado! apeémonos.

Un palafrenero se apresuró á tomar 
las riendas, y condujo el birlocho á la 
cochera, mientras que los viajeros entra
ban en la casa.

Camilo encontró el vestíbulo atestado 
de antiquísimas armaduras, de mues
tras geológicas y de herbarios relativos 
á la flor de Alsacia.

—Camilo, ¿qué tienes? ¿Estás bus
cando alguna percha para colgar tu 
capa? dijo Mr. Berton á su hijo que mi

raba ligeramente los objetos que le ro
deaban con la misma ansiedad que si 
desease encontrar alguno provechoso; eso 
seria mas útil que curiosidades, conti-*- 
nuó, pero pasemos al salon.

El salon estaba cubierto, desde el 
pavimento hasta el techo, de pinturas, 
de dibujos estraños y de monetarios. El 
propietario quiso que su hijo admirase 
algginos cuadros, pero este se escusá 
alegando una completa ignorancia en 
la materia.

—En verdad, todo esto no tiene la 
mayoi'importancia, dijo Mr.Berton con 
bondad; nosotros somos unos niños cre
cidos á quienes divierten las curiosida
des; pero, sin embargo, veo con placer 
que tú estás por la vida práctica.

—A mi tio Berber debo esta curiosidad, 
observó Camilo con una modestia un po
co teatral: continuamente se lamentaba 
del tiempo y de los tesoros gastados por 
las frívolas maravillas del arte, y bus
caba inútilmente el provecho que la hu
manidad podia sacar de un papel enne
grecido ódeun lienzo embadurnado.

Esta conversación fué interrumpida 
por la llegada de un criado que anun
ció que la comida estaba dispuesta, y 
que entregó á Mr. Berton un libro nue
vo que acababa de llegar por la posta, 
y que este empezó á hojear al ver que 
era la obra, esperada con suma impa
ciencia, de un poeta favorito. Pero de 
repente se detuvo y cerró el libro,

—Vamos, dijo, no vaya yo á retar
dar por los versos tú comida. El Alo 
Berber no me hubiera perdonado jamás 
esta imprudencia.

—Hubiera sido muy probable, repu
so Camilo sonriéndose, porque infinitas 
veces oí preguntar á mi tio que para 
qué servían los poemas.

{Traducción.) {Se eoncluirá )

José Marco.

TEATROS,
Señora doña maría del pilar sinués de Marco.

Mi querida amiga: al participar
me V. que iba á emprender la publi
cion de un periódico consagrado á la 
familia, no he podido menos de aplau
dir con todo mi corazón tan laudable 
pensamiento ; pero cuando he visto que 
me encargaba V. de las revistas de tea-
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tros, confieso que tan honrosa distin
ción, por lo inmerecida, me ha sorpren
dido y llenado de rubor.

Y lo que mas me apura es que usted 
destruye cuantas observaciones pudiera 
hacerle á fin de convencerla de que, la 
decision de V. no la motivan mis esca
sos merecimientos, sino única y esclu- 
sivamente su bondadosa indulgencia.

Cierto es que en mas de una ocasión 
hemos hablado acerca de varias obras 
dramáticas estrenadas en nuestros tea
tros, y que ha convenido V. conmigo 
en que algunas no eran tan sublimes 
como se empeñaban en hacernos creer 
sus apasionados defensores, y en que 
otras no merecían la absoluta reproba
ción que, con sobrada ligereza, les re
galaba la crítica : pero recuerde V. que 
entonces emitía mi opinion en el fondo 
de su lindo gabinete y en el seno de la 
amistad.

Oyendo estoy que V. me dice:—no 
importa, las ideas de V. respecto al 
teatro están muy en armonía con el ob
jeto que se propone El Ángel del ho
gar, sus lectores no podrán menos de 
aplaudirlas.—

Gracias, amiga mia, mil gracias; 
pero ¿ y mi marido ? ¿ Qué vá á decir mi 
marido si vé que me he metido á escri
tora, y á escritora criticona., lo cual 
constituye un doble crimen á sus ojos y 
aun á los de muchos hombres que usted 
y yo conocemos?

Me dice V. que un periódico dedicado 
á la mujer debe estar escrito por la 
mujer ; mas permita V. que le advierta 
que yo debo figurar en el número de las 
que deben aprender, y no en el de las 
que pueden enseñar, porque, vengamos 
á cuentas; mi juicio, respecto de teatros 
y de obras dramáticas, no tiene en su 
abono mas que una buena intención.

Yo no pretendo que el teatro se con
vierta absolutamente en una cátedra 
donde á mano armada se administre al 
espectador una dósis de moral de difícil 
digestion ; ni creo tampoco que el que 
tiene un corazón empedernido se con
vierta de repente y por completo al pre
senciar un rasgo de sublime desprendi
miento: además, pocos ó ninguno de los 
que van al teatro, van arrastrados por el 
afan de aprender y perfeccionarse: á él 
les llevaprincipalmente el deseo de dis- 
traers e por algunas horas de sus habitua
les ocupaciones ; pero nc debemos aplau
dir desde lo íntimo de nuestro corazón al 

autor que, á la vez que satisface este 
justo deseo, ofrece á la general con
templación cuadros dignos de ser imi
tados y que necesariamente han de in
fluir en el desarrollo de las buenas cos
tumbres? Bajo este punto de vista, y 
con perdón de algunos autorizados crí
ticos, yo no hubiera ensalzado ciertas 
obras que han sido calificadas de jo- 
lemnidades literarias, y en las cuales 
abundan chistes que no han podido oir 
las señoras sin que asomara el rubor á 
sus mejillas. Al menos yo no me atre
vería á llevar á mi hija á un espectácu
lo en el cual se pronuncian en público 
frases que nadie se atrevería á pronun
ciar delante de ella en el seno de la fa
milia.

En una palabra, yo en las obras dra
máticas desearía ver á la vez que una 
obra buena, una buena obra.

Si este modo de pensar satisface á us
ted y cree que ha de satisfacer á los 
abonados de su apreciable semanario, 
no quiero negar á V. lo que me pide, 
aun á riesgo de pecar, al concedérselo, 
de inmodesta, y de incurrir en el enojo 
de mi marido si algún día descubre el 
pseudómino con que trato de encubrir 
mi nombre.

¡Ojalá que no incurra en el de los que 
han de leer mis revistas!

Una madre de pamilïà.

Ï KSWaOR
DBI. PHíBraiíí ®S MOAS.

Fig. 1.“ Traje de soiré ô de bai’e.— 
Peinado formado por cuatro bucles ba
tidos , á cada lado de la cabeza : para 
ejecutar bien este peinado , hay que ri
zar el pelo con las horquillas ondulatri- 
ces de Mr. Croisât, las que se hallan ya 
también en las principales peluquerías 
de Madrid: Castaña, igualmente ondu
lada , y muy baja: á cada lado de esta 
castaña descienden algunos rizos, sien
do mucho mas largos los del lado iz
quierdo. Prendido compuesto de dos
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plumas, la una verde, y blanca la otra, 
la primera mucho maspequenaque esta.

Este peinado, que es elegantísimo, 
sentará mucho mejor á una joven rubia 
y esbelta , que á otra morena y torneada 
pues es propio para un cuello largo, y 
para el cabello de color suave y claro.

Vestido de túl de Malines blanco y 
muy escotado: cuerpo de punta por de
lante: falda guarnecida de volantitos 
fruncidos: se cortan con la tela doble 
al hilo, y mas anchos los de la parte 
inferior de la falda, que los que van as
cendiendo: manga corta y formada de 
un bullón de túl, sobre glasé blanco.

Sobrefalda de terciopelo imperial ver
de esmeralda, á la que va unido un 
cuerpo muy escotado: esta segunda fal
da cubre la mitad de la primera, y se 
abre por delante: está guarnecida de 
un entredós de encaje de oro y de un 
volante de punto de Inglaterra, que 
disminuye mucho en el talle, y viene á 
morir bajo un broche de pasamanería de 
oro con borlas, que cierra el cuerpo de 
terciopelo : en cada hombro, lleva un 
adorno semejante, y en el escote un do
ble encaje de punto de Inglaterra pues
to plano y hacia arriba.

Collar de perlas, con larga cruz de 
perlas y brillantes, y ricos brazaletes de 
oro y pedrería.

Es preciso advertir que este traje, tan 
rico como nuevo y elegante, es inútil 
para una señorita soltera y que solo 
sirve para una jóven casada: pero aun 
tiene una aplicación mejor, y es para 
desposada, sustituyendo el terciopelo 
verde con raso blanco y el encaje de oro 
con pasamanería de seda ó piel de cis
ne muy estrecha. Suponiendo, mis be
llas lectoras, que alguna de vosotras es
tarcí próxima á inclinar la frente á la 
coyunda de himeneo, os Jo recomiendo 
para el baile que no dudo dará vuestro 
cariñoso padre en celebridad de vuestras 
bodas.

Fig.2.'^ Traje de risita.—Sombrero 
cuya aba es de terciopelo negro : el fon
do y el bavolet son de g'rós g’ris-acero: 
una blonda blanca guarnece el ala y se 
oculta entre el bavolet : el fondo de este 
Sombrero es flojo y forma pliegues, lo 
que es muy gracioso y cómodo para ves
tir de mañana : el ala lleva en su parte 
inferior un buUonado de terciopelo y dos 
plumas blancas, que vuelven hácia la 
frente: bridas de seda blanca.

Vestido de seda gris-acero : este ves

tido está cortado de forma Princesa: los 
dos paños delanteros del cuerpo conti
núan sobre la falda en forma de echar
pe, tomando anchura en los pliegues 
del talle : la espalda termina en peque
ñas aldetas bordadas de soutache ó 
trencilla de seda negra muy angosta, y 
guarnecidas de flecos: manga de codo 
un poco ancha, con cartera bordada de 
soutache: un fleco le sirve de hombrera: 
los bolsillos; abiertos en las caídas ó 
e'cliarpes, están bordados de soutache, 
y guarnece los estreñios del echarpe un 
fleco como el de la hombrera.

Este traje, sencillo y elegante, sienta 
bien á todas las edades, y quitando del 
sombrero una pluma y la blonda, casi 
pudiéramos decir que á todas las fortu
nas, por ser su coste bastante modera
do : los guantes, que son de un amarillo 
claro y que constituyen una parte tan 
esencial del traje-, harían mejor efecto 
siendo de un dorado subido, ó de un co
lor de café claro.

Fig. 3.^ Traje para niáa de sieíe 
aîios.—Vestido de popelina blanca ador
nada la falda, en su orilla inferior, por 
un bies escocés azul y negro: en el es
pacio de cada tabla hay un segundo 
adorno, formado por tiras en espiral del 
mismo escocés: cuerpo escotado, ador
nado por un bies y manga formada por 
un bullón.

Corpiño de terciopelo azul con punta 
en la espalda y pecho, y terminado en 
su parte infeiúor por pequeñas patas, 
orilladas de terciopelo negro.

Sombrero de castor blanco con el ala 
vuelta, y adornada con el género esco
cés que guarnece el vestido,

Botitas de terciopelo azul.
Este traje es del todo inútil en la ri

gurosa estación que atravesamos: pero 
será muy lindo y muy á propósito, ha
ciéndole en cachemira ó merino con el 
cuerpo alto, la manga de codo con hom
brera y vuelta, guarnecida de un bies en 
armonía con los de la falda, y comple
tándole con cuello y mangas interiores 
de muselina lisa, con pespuntes azules.

Pamela.

Pái' todi) lo no firmado,

María del Pilvr Si.wés de Marco.
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